
			 	 	

													
	

Los Tres Problemas Fundamentales  
 

El problema fundamental de toda economía deriva, como ya se señaló, de la escasez de los 
recursos materiales de que se puede echar mano para satisfacer los variados e 
interminables deseos y necesidades de los integrantes de la sociedad. Ante la escasez la 
elección se impone: algunas necesidades serán satisfechas, otras no, este hecho 
contundente plantea tres cuestiones básicas: ¿qué producir?, ¿cómo producir?, ¿para 
quién producir?, no existe una única respuesta a estos problemas, su solución está en 
función de la organización y de las instituciones sociales imperantes en una comunidad 
determinada en un momento dado, es decir de su sistema económico. En ese sentido, las 
varias sociedades han ofrecido y continúan ofreciendo alternativas diversas que, sin 
embargo en un intento de simplificación las podemos reducir a dos tendencias generales: 
 
La capitalista y la socialista, tal clasificación de las formas de organización económica 
encuentra su base, como se verá, en el tipo de actores o unidades económicas que dominan 
el proceso de producción, considerado este como la actividad económica a la que el hombre 
dedica la mayor parte de su tiempo y atención. 
 
Cuando la producción es realizada de manera dominante por las empresas privadas, 
estamos en presencia de una forma de organización económica denominada capitalismo.  
Dado que el principal incentivo de la empresa es la utilidad monetaria, es válido concluir 
que una economía es capitalista cuando la utilidad monetaria se convierte en el único 
objetivo de las unidades dedicadas a la producción. 
 
En cambio, cuando se lleva a cabo por medio de servicios públicos que funcionan para 
satisfacer las necesidades de la comunidad, estamos en presencia de una forma de 
organización económica denominada socialismo.  Dado que la producción es una decisión 
pública o estatal y no privada, y el objetivo es la satisfacción de las necesidades; 
concluimos que una economía es socialista cuando la satisfacción de la comunidad como 
un todo es el único objetivo de las unidades de producción. 
 
En una economía capitalista, la coordinación de las decisiones implícitas en las tres 
preguntas básicas. ¿Qué, cómo y para quién producir? se hace a través del mercado, el 
objetivo de maximizar la utilidad y el libre juego de la ley de la oferta y la demanda son los 
elementos que se deben tomar en cuenta. 
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¿Qué producir? se plantea en función de aquellos bienes y servicios que al ser más 
demandados por los integrantes de la comunidad, redundan en mayores utilidades para 
los empresarios, solo cuenta el valor monetario que el consumidor tenga para adquirir 
aquello que desea consumir, él marca las pautas de producción y esta se convierte en el 
fruto de una decisión no solo privada, sino de alcance limitado que margina a aquellos que 
debido a sus escasos recursos monetarios o ingresos no participan en el consumo de 
determinados bienes y servicios. 
 
¿Cómo producir? se plantea según el avance tecnológico, el cual puede ofrecer diferentes 
técnicas de producción o combinación de factores de la producción, tierra, trabajo y capital 
disponibles para la elaboración de un determinado bien y así brindarle al empresario la 
posibilidad de elegir aquella que maximice su utilidad, es decir, que implique el menor 
costo posible para la empresa. 
 
¿Para quién producir? se plantea en términos muy simples: para quien tenga dinero para 
comprar, el empresario  sabe el destino que tiene su producción y él ha fijado su razón de 
ser  en aquel sector para el que produce, otros empresarios tendrán en mente otros 
sectores de la sociedad, por tanto, los precios de los productos que venden y los ingresos 
de los consumidores que los compran son los elementos que dan respuesta a dicha 
pregunta. 
 
En una economía socialista, la coordinación de las decisiones implícitas a las tres 
preguntas, se hace a través de la planeación, el objetivo es maximizar la satisfacción de la 
comunidad como un todo y para lograrlo será la autoridad central, el estado, la que tome 
las medidas necesarias. 
 
¿Qué producir? la sociedad socialista contesta: producción para el uso y no el lucro, con 
ello quiere decir que se deben producir solamente los bienes y servicios considerados como 
indispensables, eliminando lo superfluo, de forma tal que los recursos de la economía sean 
suficientes para resolver, en primer término, las necesidades básicas de la comunidad; 
como la producción es una decisión pública, las unidades responsables de la producción 
deben ajustarse a las pautas establecidas en el esfuerzo de la planeación que les indica no 
solo el tipo de producto a producir, sino también las cantidades en que deben hacerlo, a fin 
de no tener sobrantes de un bien y faltantes de otro, sino que todo esfuerzo productivo sea 
aprovechado al máximo. 
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¿Cómo producir? Es también de carácter público, la autoridad central determina la forma 
en que los factores de la producción deben ser combinados en la producción de tal o cual 
producto, y finalmente a la pregunta; ¿para quién producir? La economía socialista 
contesta: a cada quién según sus necesidades, es decir, la respuesta es vista en función de 
la comunidad como un todo, la producción tiene por destino a todos los integrantes y no 
solamente aquellos que tienen ingresos para participar en el consumo de tal o cual 
producto. Si bien existen los precios, estos no se determinan en función de la oferta y la 
demanda y no significan lo mismo que en la sociedad capitalista. Estos son establecidos 
por el estado con el fin de estimular el consumo de algunos bienes y desalentar el consumo 
de otros; al no existir precios en el sentido tradicional del término, en la economía 
socialista la distribución de la producción, es una vez más resultado de una decisión de 
carácter público, la autoridad central asigna valores a ciertos bienes y servicios en tal 
forma que resulten accesibles a todos los miembros de la comunidad y de esa manera 
maximiza la utilidad social, la cual constituye una meta socialista. 
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